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Antropología, migración y niñez

 

 

Para Israel Matías por su valor

 

 

Gloria Ciria Valdéz Gardea1

 

 

 

 

El rol del menor como actor político, económico y cultural ha hecho que la antropología haya volteado la mirada hacia este grupo, pues resulta imposible ignorar el protagonismo de los menores en todo el mundo, en particular su participación en el proceso migratorio. Generalmente los menores son presentados como víctimas pasivas, haciendo caso omiso de las historias de agencia, lucha, creatividad y participación. Los jóvenes migrantes entre 14 y 17 años de edad, por ejemplo, están trascendiendo los bordes de sus propias comunidades (geográfica y étnicamente) para buscar afuera de éstas una mejor vida. Los menores migrantes en tránsito encuentran que su lucha a menudo coincide con jóvenes de otros países que se encuentran también marginados de la sociedad. La migración de jóvenes no sólo es un paso hacia adelante para tratar de solucionar situaciones inmediatas (subsistencia, reunificación, contribución a la economía familiar, etcétera), sino que además el proceso migratorio es un paso importante para conocer las renegociaciones de los jóvenes con las relaciones familiares, comunidad y sociedad. La migración de menores cuestiona el rol del sistema político, económico y social en el que están inmersos; asimismo, pone a debate la falta de políticas públicas en pro del menor.

El hecho de que niños y jóvenes migren sugiere diferentes puntos de vista para dirigir los estudios de migración e incorporarlos como actores; además propicia la creación de programas de atención, albergues de la sociedad civil y del gobierno que reconfiguran los espacios de la ciudad. El desplazamiento de menores ha forzado a visibilizar una política pública inexistente. En el mejor de los casos, ha alentado la creación de albergues  y programas como el de Camino a Casa para el menor migrante repatriado no acompañado en el estado de Sonora.

El actor migrante

El fenómeno migratorio en México está formado actualmente por un grupo heterogéneo de personas que poseen distintas características sociales, culturales y personales, que han migrado en distintas circunstancias y han profesado diferencias culturales regionales significativas en las ciudades receptoras. La mayoría de los estudios migratorios han privilegiado históricamente el rol económico y social del actor migrante varón. Los análisis sobre las contribuciones de la mujer migrante con agencia propia han ido en aumento, dándole voz a este actor que permanecía invisible y poco documentado por los estudiosos, aunque siempre participativo en el proceso migratorio. Sin embargo, un actor que sigue excluido en las investigaciones sobre migración y en las políticas de desarrollo es el menor migrante. Según la un Convention on the Rights of the Child (uncrc; véase Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia n.d.), un niño es una persona menor de 18 años de edad. De esta manera consideramos como menor a toda aquella persona de 0 a 17 años de edad. Cabe mencionar que este grupo de edad no se puede estudiar desde una óptica homogénea, ya que presenta singularidades propias.

Los menores migrantes conforman el grupo más vulnerable en el proceso migratorio; sufre los efectos de la falta de una política migratoria integral. 

De esta manera, ante la ausencia de datos sistemáticos de corte cuantitativo y cualitativo sobre la migración de menores, y el protagonismo geográfico del estado de Sonora como región de tránsito y destino a raíz del endurecimiento de las políticas migratorias, El Colegio de Sonora implementa a finales del 2006 el Seminario niñez migrante. El reto es visibilizar la situación de los menores como actores globales con agencia propia en el marco del contexto migratorio y sus nuevas tendencias. El objetivo del seminario es compartir experiencias de índole metodológica y teórica para el abordaje del fenómeno migratorio.

Durante este tiempo nos dimos cuenta de que es poco lo que se sabe de la participación del menor migrante en la migración interna e internacional. La información existente sobre el tema de la infancia migrante es escasa y se encuentra dispersa; se realizan esfuerzos por parte de instituciones educativas, organizaciones no gubernamentales, organizaciones civiles y de gobierno, los cuales aparecen un tanto desarticulados en el análisis de esta problemática.

A fin de articular y difundir la problemática de la niñez migrante en nuestro país, el Seminario Niñez Migrante organizó en mayo del 2007 el i Encuentro internacional migración y niñez migrante.

En este evento, estudiosos de diversas partes del país y del extranjero estuvieron de acuerdo en la importancia de mover el análisis de la niñez migrante de uno en donde el actor es visto sólo como “un acompañante pasivo, y/o en busca de la reunificación familiar” a otro análisis en donde el menor es representado y reconocido como hacedor de significados dentro del proceso migratorio (Valdéz-Gardea 2007). En esa ocasión se percibió la necesidad de reflexionar sobre la pertinencia del uso de metodologías tradicionales  para representar a un actor migrante móvil y en constante desplazamiento. Un punto clave en la discusión fue la importancia de estudiar la situación del actor migrante más allá del análisis dicotómico del punto de salida y de llegada.

La tarea entonces para el ii Encuentro fue construir una plataforma para abordar con profundidad los puntos antes mencionados. Los trabajos que se presentan en esta compilación son resultados de este encuentro y brindan pistas para iniciar el debate y reflexionar en torno a los siguientes temas: 

 

1.	El fortalecimiento de redes sociales, el crecimiento de comunidades trasnacionales, el incremento de nuevas rutas y líneas de transporte, el rápido acceso al correo electrónico y a la telefonía celular, entre otros factores, han posibilitado la participación de diversos actores en el proceso migratorio internacional (Valdéz-Gardea 2007).

2.	Desde mediados de la década de los noventa las ciudades fronterizas tienden a retener a más migrantes. Se percibe un proceso de asentamiento de familias jornaleras agrícolas en poblados del noroeste de México, así como un desplazamiento a ciudades como Hermosillo, en donde se diversifican sus posibilidades laborales en el comercio ambulante, en el trabajo doméstico o comercio informal, asentándose en colonias periféricas y formando núcleos comunales.

3.	Es importante plantear de qué manera el proceso de asentamiento posibilita o sirve de plataforma para la migración internacional.

4.	Se observa un crecimiento de comunidades estratégicamente localizadas para la migración internacional que producen geografías idóneas para flujos migratorios internos, como la periferia hermosillense y la comunidad de Altar, Sonora, entre otras.

5.	La descapitalización del campo, el empobrecimiento y marginación de las poblaciones indígenas, además de la carencia de oportunidades de desarrollo para éstas ocasiona su desplazamiento a áreas de desarrollo agroindustrial, como las del noroeste mexicano.

6.	La migración de menores por Sonora debe ser analizada desde un marco más amplio y como categoría analítica con voz.

 

De esta manera resulta importante posicionar el estudio de la niñez migrante en un análisis en donde el menor sea estudiado con base en su relación dinámica y diferenciada con la ciudad, la región y con las fuerzas globales que impulsan su movilización y migración dentro y fuera del país, además de conocer la opinión de éste y cómo su voz articula una crítica social y política ante estos procesos. Los jóvenes migrantes no están ligados conceptualmente por clase, cultura o comunidad, aunque ello es muy relevante, en lugar de eso, los menores son vistos como actores en un escenario global que caracteriza a los jóvenes como ciudadanos globales, quienes se mueven dentro, fuera y entre varias comunidades cruzando bordes que no habían sido previamente identificados, bordes nacionales e internacionales, formales e informales relacionados con economías, razas, clases y grupos étnicos.

El considerable aumento de la participación de menores en el proceso migratorio requiere que los incorporemos como actores sociales en la teoría sociológica y que nos movamos de un análisis en donde se presenta a los menores como recipientes pasivos y sus experiencias son narradas por adultos a otro esquema en donde los niños nos cuenten sus propias experiencias (Valdéz-Gardea 2008).

En esta compilación se presentan trabajos relacionados con la participación de menores migrantes en el proceso interno e internacional desde varias perspectivas. También se incorporan trabajos con propuestas metodológicas provocativas para el estudio de la migración y la frontera. La participación en estas jornadas de instituciones civiles y gubernamentales cuyos objetivos son la protección, recepción y cuidado del menor migrante nos brinda el punto de vista de la sociedad civil en la necesidad de contar con una política pública eficiente y profesionalizada en pro del menor migrante. 

En la parte i, titulada “Crisis económica y participación de menores en la migración internacional”, se ofrecen trabajos relacionados con la crisis económica por la que atraviesa el vecino país y sus efectos en la población migrante. Además se presenta un grupo de ponencias con temas relacionados con la experiencia migratoria de niños y jóvenes migrantes y sobre programas de atención para migrantes no acompañados. Estas investigaciones dan a conocer las experiencias y vivencias de menores migrantes que se encuentran internos en casas hogar o albergues. Los autores muestran la realidad que experimentan los menores migrantes en la cotidianidad de los albergues. En esta parte se describen las funciones, atribuciones y perspectivas de las prácticas institucionales, de las organizaciones gubernamentales y no gubernamentales involucradas en el retorno y atención de los niños, niñas y adolescentes migrantes no acompañados. 

Los autores que participan en esta parte por orden de aparición son: Alvaro Bracamonte Sierra, Rosana Méndez Barrón y Francisco Javier Martínez; Emilia Fernández González, Cynthia Gutiérrez-de-Velasco, Demetria López López, Gloria Oceguera Sandoval,  Joana Paola Ordaz Martin y M. Elena Vilaboa Romero; Ismael García Castro, Ana Elizabeth Ramírez Gómez y Lizbeth Paola Valenzuela Mendoza; Gloria I. Briseño Brito, Alejandra Carbajal González, Karen Gaeta Manrique, Alejandra Martínez-Arriaga, Jorge Mendieta Díaz y M. Elena Vilaboa Romero; Sofía Almazán Argumedo y Alejandro Núñez Medina.

En la parte ii, “Migración indígena y la otra frontera”, se reflexiona sobre la necesidad de incorporar en las mediciones a la población indígena como actor social que participa en la migración; se muestra un análisis de los factores que explican y predicen el fenómeno migratorio y la necesidad de reconocer y ubicar la variedad de perspectivas, así como factores involucrados que responden a estrategias y situaciones que motivan a la población indígena a migrar de manera personal o familiar. Se documenta también la configuración de la identidad del migrante indígena; la depresión, ansiedad y estrés que menores jornaleros agrícolas migrantes viven a raíz del flujo de personas y los cambios en los patrones de migración que son influenciados por la demanda de mano de obra en los campos del noroeste del país, y que cobran importancia en ciudades intermedias por ser receptoras de migración rural y urbana, además de poseer menores niveles de marginación comparados con las zonas expulsoras. La migración de jornaleros indígenas es documentada en este capítulo y cómo este grupo adquiere un estilo de vida diferente al que estaban acostumbrados en su tierra y las condiciones climáticas, lingüísticas y religiosas a las que están expuestos en el contexto local. El proceso de adaptación del migrante jornalero depende en gran medida de renunciar a los aspectos que rigen o han regido su comportamiento en su lugar de origen.

En esta parte se reflexiona también sobre las comunidades que han surgido en torno a la dinámica migratoria y  algunas de las implicaciones prácticas y simbólicas de “quedarse en el camino” para  aquellos migrantes indígenas o no, que, frente a las dificultades para cruzar, se han asentado temporal o definitivamente en ciudades ubicadas en la proximidad con Estados Unidos. 

Esta parte finaliza con un artículo provocativo que invita a reflexionar en torno al olvido gubernamental, institucional y académico de la frontera sur. Este trabajo plasma las consecuencias sociales en la frontera sur de las políticas del gobierno mexicano dirigidas a combatir el crimen organizado.

Los autores que integran esta parte por orden de aparición son: Martha Fabiola Torres Muñoz y Fernando Vizcaíno; Effabiel Miranda; Virginia G. Reyes de la Cruz; María Antonieta Barrón Pérez; Jesús Francisco Laborín Álvarez, Miguel Enrique Torres Ramírez y CeledoniaYevismea Valenzuela; Alejandra Daniela López Armendáriz; Manuela Guillén Lúgigo, Blanca Valenzuela y Daniel Carlos Gutiérrez Rohán; Raúl González Ag y Gerardo Vivas Alejos.

En suma, los trabajos presentados en La antropología de la migración: niños y jóvenes migrantes en la globalización convocan, por una parte, a la reflexión colectiva en torno a esta línea de investigación con la premisa fundamental de que los estudios de niños y la niñez son el siguiente paso lógico para un análisis más incluyente de cultura y sociedad (Bluebond-Langer y Korbin 2007, 242). Por la otra, invitan en lo particular a examinar la práctica etnográfica a la luz de la presencia de un actor heterogéneo, de un concepto de frontera que se diluye y achica, además de un  trabajo de campo al cual le urge incorporar  otras formas de representación más allá de la observación participante. Los textos aquí incluidos demuestran la importancia de un quehacer etnográfico cuidadoso y a largo plazo que establezca una relación cercana y confiable con el informante. Lo anterior es necesario para entender el rol de los jóvenes en el contexto global.

 

Mayo de 2009
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I. Crisis económica
y participación de menores en la migración internacional









Crisis mundial y migración.
Impactos económicos en EUA y México

 

 

Alvaro Bracamonte Sierra1

Rosana Méndez Barrón

Francisco Javier Martínez

 

 

Introducción

Desde la antigüedad el fenómeno migratorio ha sido un asunto central en la historia de la humanidad.2 Lo es ahora más que nunca: con la globalización las fronteras nacionales se han hecho porosas, facilitando la libre movilidad de mano de obra y de personas en general, como fue el caso de la integración económica europea. En Norteamérica el tlc no contempló un acuerdo parecido. Sin embargo, el flujo de personas hacia Estados Unidos ha crecido a consecuencia de dos factores: 1) la acelerada expansión de la economía estadounidense en los noventa (provocada por el florecimiento de las empresas tecnológicas, después conocida como nueva economía, economía del conocimiento o economía punto com),3 y 2) por la incapacidad de la economía de México para generar no sólo la cantidad de empleos requeridos, sino de calidad y bien remunerados (recordemos que el diferencial salarial entre uno y otro país oscila entre 8 y 10 a 1).4

El flujo migratorio se incrementó significativamente durante la administración de Vicente Fox (2000-2006) en virtud de que las dificultades económicas de México no se superaban y de que en ese tiempo el mayor dinamismo de la economía de Estados Unidos se registraba justamente en aquellas actividades que utilizaban mano de obra con las características que distinguían al migrante mexicano.5 Es básicamente el caso de la industria de la construcción. Las remesas enviadas por estos trabajadores han sido una importante fuente de ingresos nacionales, medio de subsistencia para un amplio segmento de habitantes de las zonas rurales y un mecanismo de financiamiento para pequeñas empresas familiares. 

La recesión que actualmente registra la economía mundial está poniendo en entredicho los patrones migratorios hasta ahora establecidos. En un marco de inestabilidad tan severa como la que se padece, las naciones tienden a proteger sus economías e inhibir de múltiples formas el flujo migratorio. El epicentro del desmoronamiento de la economía mundial está en Estados Unidos. Por lo mismo, las implicaciones para la población migrante y el flujo de remesas son asuntos que preocupan a los especialistas y a las autoridades de ambos países. Por tanto, lo que trata este documento es discutir algunas de las principales consecuencias surgidas de la crisis que experimenta la economía estadounidense y específicamente las relacionadas con el flujo migratorio. Para tal efecto, en la primera parte se analizan las características y la profundidad de la recesión actual. En la segunda se examinan los aspectos regionales y sectoriales de la recesión norteamericana; el propósito es determinar las actividades y las regiones de la Unión Americana más afectadas por los descalabros financieros y establecer vínculos entre las actividades económicas, entidades federativas y el flujo migratorio. Finalmente, en la tercera parte se revisan las principales tendencias de la migración mexicana, abordando la evolución de las remesas de acuerdo a su origen y destino. La intención es ubicar los factores que han incidido en el comportamiento reciente de dichos ingresos. Para cerrar, se atisban algunas conclusiones preliminares. 

Crack financiero y desmoronamiento 
de la economía estadounidense

La recesión que registra la economía mundial (2008-2009) es la de mayores proporciones desde la Gran Depresión: no había ocurrido una caída de tal magnitud de la economía mundial desde la Segunda Guerra Mundial. El Fondo Monetario Internacional (fmi) estimó en su última proyección una declinación de 1 por ciento; esta situación es grave si se considera que no se estimaban proyecciones negativas en todo el mundo, desde los años cuarenta del siglo xx. Lo más cercano a ese desempeño fue de 0.9 por ciento en 1982. Entre las previsiones del fmi se señala que crecerán algunas economías emergentes, especialmente las de Asia; sin embrago, esto no será suficiente para compensar el desplome que experimentarán las principales economías industrializadas. 

Se espera que durante 2009 el pib de los países de la Organización para la Cooperación y Desarrollo Económicos (ocde), la cual reúne a las principales economías desarrolladas, se desplome en 4.3 por ciento. La probabilidad de que sea mayor no está descartada, habida cuenta de que las dificultades se acentúan conforme pasa el tiempo. La Comunidad Europea (ue) también padece los estragos de las turbulencias. De acuerdo a las estimaciones formuladas por instituciones especializadas, en 2009 la producción registrará un saldo negativo: -1.9 por ciento. Ya en 2008 el dinamismo había sido desalentador: el pib sólo se expandió en poco más de 0.9 por ciento (European Commission 2009). Comportamientos similares se prevén de los países que conforman el nafta (tlc): Canadá, Estados Unidos y México. 

Hay otros indicadores en los cuales se advierte la recesión. Uno de ellos es el comercio internacional, cuyo crecimiento ha acompañado hasta ahora el proceso de globalización de la economía mundial. La crisis lo ha colapsado: la Organización Mundial de Comercio (omc) prevé una caída de 9 por ciento para 2009. La crisis ha terminado por enterrar el intachable récord exhibido durante largas décadas.6 Se considera que la disminución prevista del comercio evidencia el grado de generalización alcanzado por la globalización, pues ninguna economía nacional quedará al margen de los efectos de la recesión dado que pegará virtualmente en todos los rincones del planeta. 

El crack ha erosionado sensiblemente la riqueza acumulada en activos financieros. Se calcula que las pérdidas del valor de las empresas que cotizan en los diferentes mercados de valores del mundo ascienden a la estratosférica cantidad de 25 billones de dólares. Si se agregan cinco billones más por la destrucción de otros activos financieros específicamente inmobiliarios, la suma queda en 30 billones, lo que representa algo así como el 50 por ciento del pib mundial.7

El epicentro de estos inéditos descalabros, a diferencia de recesiones recientes, se ubica en Estados Unidos. Efectivamente, el 16 de septiembre de 2008 se considera el punto de inflexión emblemático de las dificultades padecidas por la economía estadounidense. Ese día se anunció la quiebra de uno de los principales bancos de inversión, Lehman Brothers. No quiere decir que antes no había problemas. Los había y muchos; sin embargo, los mecanismos de autocontención fueron capaces de mitigar más o menos bien el escalamiento de los problemas, los cuales, tras la bancarrota de dicha institución, emergieron con virulencia desconocida en las últimas ocho décadas. 

La quiebra de Lehman coronó un proceso de descomposición financiera derivada de una profunda crisis inmobiliaria iniciada a mediados de 2007. Las causas de este crack han sido discutidas ampliamente por la literatura especializada. Baste señalar aquí que los motivos que originaron un boom inmobiliario a partir de 2001-2003 son los mismos que explicarían tiempo después el agotamiento de dicha burbuja que fue clave en el crecimiento que la economía estadounidense registró después del debilitamiento de los sectores tecnológicos, esto es, después de la crisis de la economía punto com. 

El desarrollo de esquemas financieros flexibles derivó en modalidades de créditos hipotecarios que no exigían un récord personal como tradicionalmente demandaban los organismos que prestaban ese servicio. Los ciudadanos que no contaban con casa o que estaban interesados en adquirir una segunda vivienda disponían de facilidades amplias para conseguir un préstamo. Estas facilidades junto con una tasa de interés baja son los factores claves que indujeron el creciente desarrollo de la industria asociada a la construcción. Los créditos subprime constituyen la figura central de esta evolución financiera. Se trata de créditos cuyas garantías eran menores a los estándares; la certeza de que el negocio no peligraba residía en que los precios de las viviendas mantenían una tendencia favorable. Alrededor de estos activos se crearon nuevos y sofisticados dispositivos financieros cuyas ganancias eran desproporcionadas, lo que incentivó que todo el sistema de intermediación mundial se involucrara en un negocio altamente rentable y por lo menos en apariencia inagotable.

Todo cambió cuando los precios de las viviendas y las tasas de interés modificaron drásticamente su tendencia: los primeros caían y los segundos se elevaban. El valor de la casa en el contrato hipotecario era sensiblemente mayor al que se tasaba en el mercado; los altos intereses hicieron que las mensualidades fueran impagables. Todo ello generó una creciente insolvencia que mermó la capacidad de pago de la hipoteca, circunstancia que orilló en muchos casos a regresar la propiedad adquirida. Esto desencadenó una reorganización radical del sistema bancario norteamericano: Bear Stearns se declaró en quiebra y fue adquirido por J. P. Morgan; lo mismo ocurrió con Merrill Lynch, que fue vendido a Bank of America; Goldman Sachs y Morgan Stanley perdieron su estatus de banco de inversión. En suma, prácticamente todo el sistema financiero internacional está registrando una profunda transformación: fusiones, absorciones y el cierre de operaciones son parte del paisaje del otrora poderoso e influyente sistema bancario estadounidense.8

Las consecuencias sobre el desempeño de la economía real, esto es, sobre la que produce bienes y servicios y, por tanto, del comportamiento del mercado de trabajo, es decir, la que genera empleos, no se escapó a la descomposición del sistema de pagos. La desconfianza fue el mecanismo de trasmisión de la inestabilidad debido a que la incertidumbre prevaleciente en el entorno (no había claridad de la magnitud de los créditos en problemas), entonces nadie estaba dispuesto a prestar y desprenderse de su propia liquidez. En ese contexto la industria automotriz, la construcción y prácticamente todos los sectores han sido impactados por el cisma financiero. En la siguiente sección abordaremos algunas de las consecuencias económicas de dichas dificultades.

La economía de Estados Unidos 
frente al crack financiero

Las regiones y los sectores 

Como se mencionó en la introducción, en los años recientes se observan cambios sustanciales en los patrones de migración. Esto es particularmente notorio en Norteamérica, en especial el que se registra entre México y Estados Unidos. Por primera vez desde que se llevan las estadísticas, las dependencias encargadas de monitorear este flujo advierten una reducción en el número de personas que intentan cruzar ilegalmente la frontera; esto es, hay indicios de una disminución del fenómeno migratorio. No obstante, también se observa que la cantidad de personas que deciden retornar ha aumentado poco, por lo que, más que reducirse, el flujo parece haberse detenido.

Independientemente de si hay reducción o estancamiento, algunos  especialistas mencionan que hay al menos dos causas de este comportamiento. La primera tiene que ver con las políticas antimigratorias aprobadas en los últimos años. En este caso destaca la criminalización de la contratación de ilegales, mayor vigilancia de las fronteras, entre otros factores, están entre las explicaciones de la baja. En segundo lugar señalan la severa crisis que enfrenta la economía estadounidense.9

Como es bien sabido, la economía estadounidense atraviesa una de las peores recesiones de su historia. A consecuencia del crack bursátil en el último semestre del 2008 el pib de Estados Unidos se desplomó abruptamente. Tan sólo en el tercer trimestre de ese año la tasa de expansión fue negativa. La generalización de la desconfianza en esa economía derivada del recrudecimiento de las dificultades financieras trajo consecuencias demoledoras. En el último trimestre de 2008 el pib cayó en -6.3 por ciento.10 Los pronósticos más fiables prevén que los problemas económicos se mantengan al menos durante todo el año, lo que implica que en el primer, segundo y tercer trimestre se espera que continúen registrándose tasas de crecimiento negativas. Se supone que a partir del último tramo la economía empezaría a reactivarse, obteniendo en ese trimestre una tasa positiva de expansión (figura 1).

 

Figura 1

Comportamiento del pib real de eua, 2004-2009. Variación porcentual trimestral (%)



[image: Fig1.png]



Fuente: bea. Royal Bank of Canada Research Forecast (eua); inegi, Grupo Santander (México) 2009.

 

Esta inestabilidad se ha reflejado fundamentalmente en el mercado laboral. La tasa de desempleo abierto cerró 2008 con 5.2 por ciento de la población económicamente activa en paro. Este indicador aumentó drásticamente en los primeros meses del presente año. En febrero el porcentaje de desempleados se elevó a 8.1 por ciento y en marzo ya estaba en 8.4 por ciento.11 Sin duda este desempeño ha sido tomado como una señal de alerta por las autoridades de México y Estados Unidos por el temor de que esas dificultades generen un regreso masivo de mexicanos residentes ilegalmente. Dicha preocupación adquiere mayor atención si consideramos que la inmensa mayoría de los mexicanos labora en sectores y actividades particularmente afectados por la recesión: por ejemplo, de acuerdo a los datos del Bureau of Census y del Pew Hispanic Center,12 la parte sustantiva de los migrantes indocumentados de México trabajan en la industria de la construcción, el sector agropecuario, manufacturas y otras actividades relacionadas con los servicios; precisamente la construcción, las manufacturas y el campo son de las más afectadas (figura 2).13

 

 

Figura 2

Personas empleadas por sector de actividad, 

2008-2009. Variación porcentual (%)










	 
	Total
	Construcción
	Servicios*




	Arizona
	-6.7
	-26.8
	-10.9



	California
	-4.0
	-18.5
	-4.5



	Colorado
	-2.5
	-11.6
	-7.0



	Florida
	-5.1
	-20.7
	-8.7



	Illinois
	-90.3
	-10.9
	-6.8



	Nevada
	-5.2
	-17.9
	-6.9



	Nuevo México
	-1.2
	-9.4
	-1.4



	Nueva York
	-1.5
	-4.7
	-2.4



	North Carolina
	-4.3
	-0.5
	-5.7



	Texas
	-0.6
	-0.4
	-2.6





Nota: cifras al mes de febrero.

* Incluye servicios profesionales y empresariales.

Fuente: Bureau of Labor Statistics 2009.

 

Dado lo crítico de la situación, es preciso indicar que el riesgo de un regreso masivo no está descartado.14 Esto se debe a que parcialmente existe una íntima correlación entre las regiones afectadas por la recesión y los destinos preferidos por la migración indocumentada proveniente de México. Este mismo vínculo se localiza al comparar los sectores y actividades de los estados en los que mayoritariamente se contratan los “ilegales” con el desempeño económico registrado durante los meses en que mayores estragos ha provocado la recesión.

Las estadísticas oficiales indican que en Estados Unidos hay 11.2 millones de personas nacidas en México.15 Esta cantidad de connacionales es el resultado de cientos de miles que anualmente deciden trasladarse a ese país (figura 3). De acuerdo a datos disponibles, durante la administración de Vicente Fox (2000-2006) el saldo neto de migrantes en promedio fue de 450 y 500 mil mexicanos.16

 

Figura 3

Población residente en Estados Unidos, 1970-2005












	Año
	Total
	Región de nacimiento



	
 


	EUA
	Inmigrantes
	Región de nacimiento



	México
	Resto



	1970
	202 786 846
	192 347 977
	10 438 869
	878 680
	9 560 189



	1980
	218 527 131
	204 550 141
	13 976 990
	2 235 207
	11 741 783



	1990
	247 195 782
	226 569 332
	20 626 450
	4409033
	16 217 417



	2000
	281 421 906
	248 366 444
	33 055 462
	9325452
	23 730 010



	2005
	288 398 819
	250 561 169
	37 837 650
	11164770
	26 672 880





Fuente: Consejo Nacional de Población 2005.

 

Ahora bien, ¿hacia dónde se dirigen estos millones de mexicanos? En general los flujos migratorios mantienen una trayectoria más o menos previsible y normal. La mayoría de los hispanos de origen mexicano se concentran en California, Illinois, Texas, Florida y Arizona (figura 4).

 

Figura 4. Población nacida en México residente en eua 2007

Porcentaje por estado de residencia (%)
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Fuente: Consejo Nacional de Población 2005.

 

Los migrantes que optan por buscar oportunidades en Estados Unidos siguen la ruta recorrida por migrantes ya establecidos. Por lo mismo se desprende que las nuevas oleadas de migrantes se concentran en los estados, condados y ciudades que tradicionalmente han albergado a estos migrantes. Recientes registros hablan de una diversificación del destino de esos migrantes. Revisando algunos datos sobre inmigrantes mexicanos a Estados Unidos de 1990 a 2007 es posible percibir algunos cambios en los patrones de migración, especialmente en los destinos, tanto a nivel estatal como de condados. Esto se confirma al revisar el ranking de las 10 entidades con mayor inmigración: pese a que California, Texas, Illinois y Arizona se mantienen a la cabeza, los tres primeros ceden lugar a otras entidades, dado que su participación en el total de la población inmigrante disminuye (figura 5).

 

Figura 5

Inmigrantes mexicanos en eua por estado de residencia, 1990-2007

Distribución porcentual en los 10 estados con mayor población inmigrante (%)















	Rank
	
Estado de 

residencia


	1990
	
Estado de 

residencia


	2000
	
Estado de 

residencia


	2005
	
Estado de 

residencia


	2007



	1
	California
	57.0
	California
	42.7
	California
	38.8
	California
	39.5



	2
	Texas
	21.6
	Texas
	20.5
	Texas
	20.7
	Texas
	19.2



	3
	Illinois
	6.5
	Illinois
	6.7
	Illinois
	6.4
	Illinois
	5.3



	4
	Arizona
	3.6
	Arizona
	4.8
	Arizona
	5.3
	Arizona
	5.7



	5
	Florida
	1.3
	Georgia
	2.1
	Florida
	2.6
	Florida
	3.3



	6
	Nuevo México
	1.2
	Florida
	2.1
	Georgia
	2.5
	Colorado
	2.0



	7
	Washington
	1.1
	Colorado
	2.0
	Colorado
	2.2
	Nevada
	1.9



	8
	Nueva York
	1.1
	Carolina del Norte
	1.8
	Carolina del Norte
	2.0
	Nueva York
	2.0



	9
	Colorado
	0.8
	Nueva York
	1.8
	Nevada
	1.8
	Carolina del Norte
	2.2



	10
	Nevada
	0.7
	Nevada
	1.7
	Nueva York
	1.8
	-------
	----



	-
	Resto estados
	5.2
	Resto estados
	13.8
	Resto estados
	15.9
	Resto estados
	18.8





Fuente: Consejo Nacional de Población 2007.

 

Quizá esta población se esté quedando en Arizona, donde aumenta paulatinamente el porcentaje. Tampoco se descarta la posibilidad de que se dirija a nuevos destinos; éste es el caso de Florida, Colorado, Nevada y Georgia, estados que adquieren importancia en el ranking a partir del año 2000. En general puede sentirse una mayor dispersión de los inmigrantes mexicanos dentro de Estados Unidos, pues fuera del grupo de los 10 tradicionales, el resto captaron mayor proporción, pasando de 5 por ciento en 1990 a casi el 20 en 2007.

Esta dispersión también puede observarse a nivel condado. En la figura 6 se enlistan los 10 condados con mayor población hispana en eua: entre 1990 y 2007, aunque contrario a los estados, a nivel condado la población hispana parece concentrarse; no obstante, se detecta el desplazamiento de ciertos lugares de residencia, como es el caso de Maricopa, Arizona, que pasa del lugar 14 en 1990 al 5 en 2007. Esta situación de concentración, contraria al movimiento migratorio como tal, puede estar relacionada con patrones de residencia y de crecimiento familiar más permanentes.

 

Figura 6

Condados de eua de mayor población hispana

Población para 2007 y posición 1990-2007 para los 10 principales condados












	Condado
	Estado
	Población 2007
	Ranking



	
 


	
 


	
 


	2007
	2000
	1990



	Los Ángeles
	California
	4 667 411
	1
	1
	1



	Harris
	Texas
	1 520 602
	2
	3
	4



	Miami-Dade
	Florida 
	1 479 530
	3
	2
	2



	Cook
	Illinois
	1 207 557
	4
	4
	3



	Maricopa
	Arizona
	1 182 656
	5
	6
	14



	Orange
	California
	998 032
	6
	5
	6



	San Bernandino
	California
	938 798
	7
	9
	13



	Bexar
	Texas
	913 947
	8
	7
	5



	Dallas
	Texas
	902 160
	9
	10
	16



	San Diego
	California
	901 369
	10
	8
	8





Nota: datos tomados del análisis de las estimaciones poblacionales por condado del U.S.Census Bureau.
Fuente: Pew Hispanic Center 2009.

 

De acuerdo a la figura 7, la crisis medida con base en la evolución del mercado laboral es particularmente devastadora en las entidades con alta presencia de población migrante de origen mexicano. Por ejemplo, al mes de febrero de 2008 la tasa de desempleo en toda la Unión Americana ascendió a 4.8 por ciento; en cambio, en los estados de California, Illinois y Florida ese indicador registró un nivel bastante superior.17

 

Figura 7

Desempleo en eua y estados con población mexicana

Tasa de desempleo mensual (%)











	 
	2006
	2007
	2008
	2009



	eua
	4.8
	4.5
	4.8
	8.1



	California
	4.9
	5
	6.2
	10.5



	Arizona
	4.3
	3.8
	4.5
	7.4



	Florida
	3.4
	3.6
	5.2
	9.4



	Illinois
	4.9
	4.9
	5.9
	8.6



	Nuevo México
	4.5
	3.6
	3.8
	5.4



	Nueva York
	4.8
	4.4
	4.6
	7.8



	Texas
	5.2
	4.4
	4.5
	6.5





Nota: datos al mes de febrero de cada año.

Fuente: Bureau of Labor Statistics, US Department of Labor (2009).

 

El resto de las entidades que conforman lo que puede llamarse el cinturón azteca mostraron un desempleo apenas por debajo de la media nacional (excepto Nuevo México). Para febrero de 2009 los datos revelan severas repercusiones de la recesión en el sector laboral. Como quedó establecido previamente, en ese mes la tasa de desocupación ascendió a 8.1 por ciento. Lo peor es que estas entidades muestran porcentajes mayores: California, Florida e Illinois siguieron siendo las más afectadas. No muy lejos están Nueva York y Arizona. El desempleo no fue mayor en Texas y Nuevo México. Habría que agregar que estos porcentajes son más graves si la atención se concentra en la población hispana (figura 8). Es decir, la crisis afecta a las entidades con un alto componente de latinos; los mismos estados que registran tasas más altas de desocupación.

 

Figura 8

Desocupación en varios estados de eua, 2008*

Tasa promedio anual (%)



[image: Figura8.png]



* Porcentaje de los desocupados en relación con la pea.

Fuente: Bureau of Labor Statistics, US Department of Labor (2009).

 

La cuestión relevante es cómo explicar estos resultados. La respuesta tal vez se encuentre en que los latinos o hispanos de origen mexicano (legales o ilegales) fundamentalmente encuentran trabajo en los sectores más afectados por la recesión. Al principio de este apartado señalamos que los mexicoamericanos mayoritariamente laboran en el sector agropecuario, industria manufacturera, en la construcción y en los servicios varios (figura 9). Por tanto, no es extraño afirmar que sean el grupo poblacional que más sufre los estragos de la recesión económica. Para mediados de 2008 el Pew Hispanic Center afirmaba que los inmigrantes mexicanos experimentaban el mayor incremento de la tasa de desempleo, la cual pasaba de 5.5 a 8.4 por ciento entre el primer trimestre de 2007 y el primero de 2008. Entre 2000 y 2008 la pérdida de empleos entre los inmigrantes pasó de 7.1 a 9.3 por ciento, para el mismo periodo (primer trimestre) (Kochhar 2008).

 

Figura 9

Mexicanos residentes en eua por tipo de ocupación, 2007*



[image: Figura9.png]



* Porcentaje de población residente de 15 años o más nacida en México.

Fuente: estimaciones del Consejo Nacional de Población 2007 (Bureau of Census, Current Population Survey (cps).

 

Un ejemplo es el sector de la construcción. A raíz de la crisis inmobiliaria, este sector prácticamente se ha colapsado, expulsando una masa considerable de trabajadores, los cuales son principalmente inmigrantes mexicanos. Esta situación se observa tanto a escala nacional como en los estados tradicionalmente receptores de migrantes (California, Texas, Illinois, Arizona, Florida). Ya para 2007 el pib del sector de construcción muestra menor dinamismo en dichos estados; éste es notorio en Illinois (con crecimiento negativo), así como en Texas y California (figura 10). Las estimaciones para el cierre de 2008 muestran que la situación se ha agravado e incluso persistirá durante todo 2009.18

 

Figura 10

pib construcción eua: estados con mayor población hispana. Variación anual (%) 
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Crisis económica y remesas

Como quedó asentado en otra parte de este documento, el fenómeno migratorio ha sido un asunto central en la agenda bilateral de Estados Unidos y México. La mayoría de las ocasiones el tema ha sido fuente de controversias y disputas entre las dos naciones. Lo cierto es que no se ha podido dar una solución salomónica a dicho fenómeno. Por una parte las autoridades mexicanas no han podido formular y poner en práctica un proyecto económico lo suficientemente sólido como para propiciar un crecimiento sostenido en el largo plazo que a su vez permita la generación de empleos de calidad. En el caso de Estados Unidos prevalece una demanda de trabajadores mexicanos que de tiempo en tiempo ese flujo migratorio se convierte en el chivo expiatorio de los problemas económicos de ese país (véanse notas al pie 2 y 3).

La crisis actual ha puesto la atención en dicho fenómeno. Se estima que la crisis orillará a un retorno masivo de migrantes como ha sucedido en otras crisis norteamericanas. “La historia nos demuestra que el pánico a la expulsión masiva de mexicanos ha sido recurrente y se funda en un hecho histórico, ya que la Gran Depresión de Estados Unidos que inició en 1929 condujo a una deportación forzada y a la repatriación voluntaria de cerca de medio millón de mexicanos”. Entre 1929 y 1935, más de 415 mil mexicanos fueron deportados de eua, entre ellos muchos ciudadanos estadounidenses de ascendencia mexicana. Dicha cifra no incluye a los repatriados por su voluntad o por el gobierno mexicano. En esos años, la economía de eua sufrió una contracción importante que creó desempleo, condujo a la disminución de la demanda de trabajadores mexicanos e incrementó la hostilidad hacia ellos y la presión para promover su expulsión del país. Las deportaciones se dieron en una operación tumultuosa por todos los lugares accesibles de la frontera. Sin embargo, después de 1934, la expulsión de los migrantes mexicanos disminuyó considerablemente, gracias en parte a los programas de recuperación del presidente F. D. Roosevelt.

Este pánico resurgió al final del Programa Bracero en 1964, cuando se temía que retirarían miles de ex braceros a México en busca de empleo. En parte por esta razón se instituyó el Programa de Industrialización Fronterizo (Alarcón et al. 2008).19

Actualmente existe un debate similar debido a la profundidad y gravedad de la crisis que ha dejado millones de desempleos especialmente en las entidades y en los sectores que precisamente se caracterizan por contar con un alta participación de población y empleados hispanos. Como en el pasado, hasta ahora esos presagios no se han cumplido en los términos que a políticos y algunos especialistas preocuparon.20 Sin embargo, a los ojos de algunos especialistas, si bien es cierto no se ha dado ese regreso masivo, son notorias algunas modificaciones en el flujo migratorio.21

Por ejemplo, por primera vez la tendencia del flujo migratorio se ha detenido: pues mientras que el flujo de mexicanos a eua entre 1990 y 2000 creció 4.6 por ciento en promedio al año, entre 2000 y 2005 sólo alcanzó 1.2 por ciento;22 la población nacida en México bajó por primera vez entre 2004 y 2006: de un crecimiento de 4.8 a 1.0 por ciento, respectivamente. Otro dato que ilustra esta situación es el número de migrantes deportados reportados por el Instituto Nacional de Migración (inm), el cual se ha incrementado considerablemente en 2008, respecto a 2007 y 2006 (figura 11).

 

Figura 11

Migrantes deportados de eua, 2006-2008* 
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Esta sensación de imprecisión respecto a los datos sobre el regreso o no de connacionales puede explicarse debido a que actualmente podemos hablar de diferentes patrones de “migrantes mexicanos” en Estados Unidos, los cuales reaccionan de forma diferente a los embates de la economía. Podemos percibir la presencia de tres tipos de residentes mexicanos en eua: a) aquellos mexicanos que no tenían más opción, imposibilitados para cultivar la tierra por falta de agua o apoyos y cuyos niveles de pobreza los obligaron a arriesgarse para conseguir sustento para ellos y sus familias; b) los que contaban con un sustento económico en México (tierra o algún negocio familiar, o trabajo formal de ingreso bajo), pero que no les bastaba para la manutención de la familia y que emigraron para mejorar su situación; y c) los profesionistas y trabajadores jóvenes que no encuentran oportunidades de empleo en sus localidades.23 Cada uno de estos trabajadores mexicanos presenta respuestas diferentes respecto a la actual crisis. Por ejemplo, para los primeros, regresar a sus localidades no es una opción, pues las opciones laborales y los ingresos son menores, más para ellos que no cuentan con preparación. En el caso de los segundos, regresar puede ser una opción, ya que pueden intentar reactivar su negocio familiar, o bien retornar al trabajo que tenían anteriormente; no obstante, ello dependerá de su nivel de asentamiento, si sus hijos son grandes, o bien si cuentan con medios de sustento independiente. Finalmente, para los jóvenes trabajadores y profesionistas, la acción de retorno dependerá del costo de oportunidad de permanecer en Estados Unidos; esto si cuentan con apoyo económico (familiar o de cónyuge) o bien disponen de ahorro suficiente para sopesar los meses de recesión y desempleo. Si carecen de este tipo de apoyo, quizá regresar al seno familiar en México sea lo más viable, optimizar el costo de vida, el cual es alto en Estados Unidos.

Pese a que no hay un registro fidedigno del regreso masivo de migrantes mexicanos, sí se observan modificaciones sustanciales en los flujos de ingresos que éstos envían a los familiares que residen en México. Las remesas son la segunda fuente de divisas de México después de las exportaciones de petróleo y compiten codo a codo con la inversión extranjera directa que llega al país. Desde la perspectiva macroeconómica, en 2007 las remesas representaron 2.69 por ciento del pib. Asimismo, fueron equivalentes a 9.18 por ciento de las exportaciones de mercancías y a 55.91 por ciento de los ingresos petroleros; superaron los ingresos por turismo internacional en 85.87 por ciento y a la inversión extranjera directa (ied) en 0.03 por ciento (Reyes 2008b). No obstante, esta posición se ha modificado ya en 2007: la relación de las remesas con las otras fuentes de ingreso de divisas de México (exportaciones petroleras y de manufacturas, turismo, ied) ha bajado por primera vez desde 2001 (figura 12).

 

Figura 12

Participación de las remesas en el pib, en las exportaciones de mercancías, exportaciones petroleras, ied y turismo, 1995-2007












	Año
	Remesas/pib

	
Remesas/Exp. 

mercancías


	Remesas/ Petróleo
	Remesas/ied

	Remesas/ Turismo



	1995
	1.28
	4.62
	43.61
	38.56
	78.35



	1996
	1.27
	4.4
	36.25
	45.99
	82.66



	1997
	1.21
	4.41
	42.96
	37.92
	87.96



	1998
	1.34
	4.79
	78.87
	46.24
	99.88



	1999
	1.25
	4.33
	59.52
	45.97
	107.33



	2000
	1.1
	3.77
	38.33
	40.56
	97.59



	2001
	1.51
	5.61
	69.5
	35.11
	136.05



	2002
	1.55
	6.11
	67.8
	72.03
	145.95



	2003
	2.15
	8.07
	71.31
	123.95
	183.43



	2004
	2.63
	8.81
	70.08
	100.07
	153.27



	2005
	2.68
	9.35
	53.7
	105.81
	169.74



	2006
	2.83
	9.5
	60.84
	123.59
	194.98



	2007
	2.69
	8.81
	55.91
	1.03
	185.87





Fuente: Reyes 2008b.

 

Las remesas se han modificado a escala mundial pero sobre todo a México; la baja en el flujo de personas hacia Estados Unidos y los altos niveles de desempleo de los mexicanos residentes en ese país provoca que el ingreso vía remesas sea menor. Incluso la baja no sólo se registra en la remesas; las otras fuentes de divisas también han mostrado decrementos: las exportaciones petroleras pasaron de un crecimiento de 22 por ciento en 2006 a sólo 10.2 en 2007 y 17.7 en 2008. Algo similar ocurre con las exportaciones de manufacturas. La ied muestra un comportamiento más grave. 

Haciendo un análisis del envío de remesas de Estados Unidos hacia México durante el periodo 1996-2008, se observa que han ingresado a México 177 755.3 millones de dólares (mdd) por concepto de remesas. Específicamente, en el año 2007 ingresaron 26 075.9 mdd, es decir, 509.1 mdd más que en 2006, lo que representó un crecimiento real de sólo 2.0 por ciento, cuando en 2006 este crecimiento fue de 18.5 por ciento (figura 13). En términos de participación, las entidades que obtuvieron más remesas en el año 2007 fueron: Michoacán, que captó 9.44 por ciento de los ingresos totales por remesas; Guanajuato, con 8.94; México con 8.44; Jalisco con 8.08 y Puebla con 6.24 por ciento (Reyes 2008b) (figura 14).

 

Figura 13

México: principales ingresos de divisas















	Periodo
	Exp. petroleras
	Variación (%)
	Remesas
	Variación (%)
	Exp. manuf.
	Variación (%)
	ied
	Variación (%)



	1996
	11839824.0
	---
	4223.7
	---
	79609.5
	---
	9185.5
	---



	1997
	11477587.0
	-3.1
	4864.9
	15.2
	94055.0
	18.1
	12829.6
	39.7



	1998
	7306942.0
	-36.3
	5626.8
	15.7
	105449.2
	12.1
	12664.6
	-1.3



	1999
	9970150.0
	36.4
	5909.6
	5.0
	121514.5
	15.2
	13834.8
	9.2



	2000
	16134779.0
	61.8
	6572.8
	11.2
	144724.7
	19.1
	18014.9
	30.2



	2001
	13199402.0
	-18.2
	8895.3
	35.3
	140748.5
	-2.7
	29769.7
	65.3



	2002
	14829825.0
	12.4
	9814.5
	10.3
	141634.5
	0.6
	23685.7
	-20.4



	2003
	18602352.0
	25.4
	15040.7
	53.3
	140632.1
	-0.7
	16436.9
	-30.6



	2004
	23666584.0
	27.2
	18331.3
	21.9
	157747.3
	12.2
	23648.0
	43.9



	2005
	31890726.0
	34.8
	21688.7
	18.3
	175166.2
	11.0
	21798.5
	-7.8



	2006
	39021940.0
	22.4
	25566.8
	17.9
	202733.6
	15.7
	19140.6
	-12.2



	2007
	43018290.0
	10.2
	26075.9
	2.0
	219684.7
	8.4
	27166.8
	41.9



	2008
	50639005.0
	17.7
	25144.5
	-3.6
	230847.8
	5.1
	18589.3
	-31.6





Nota: cifras en millones de dólares.  Fuente: Banco de México 2009.

 

Figura 14

Remesas en México: diez entidades de mayor captación, 2003-2008 (millones de dólares)
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Estos estados se mantuvieron a la cabeza en la captación durante 2008; sin embargo, el flujo disminuyó considerablemente en Jalisco (51.5 por ciento) y en el D. F. (19.4); otros estados con fuerte captación que experimentaron pérdida de remesas fueron Guanajuato (2.2 por ciento) y el Estado de México (4.0). En el resto de las entidades, también se observó pérdida de remesas durante 2008: San Luis Potosí, Aguascalientes, Nuevo León, Sonora, Chiapas, Chihuahua, Tabasco y Querétaro registraron tasas negativas de crecimiento. Un dato interesante que se desprende del comportamiento del flujo de remesas durante el último año (figura 15).

 

Figura 15

México: entidades con pérdida de remesas

Comportamiento del flujo de remesas entre 2005 y 2008 (millones de dólares)
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Para febrero de 2008 las remesas enviadas por los mexicanos que viven en el extranjero, principalmente en Estados Unidos, a sus familias cayeron 3.02 por ciento (tasa anual), sumando a esa fecha 1 803 millones de dólares.24 En resumen para 2008, las remesas bajaron 3.57 por ciento, quedándose en 25 145 millones de dólares, cifra considerablemente menor a la de 2007. El estado de Sonora no destaca como captador de remesas; no obstante, el flujo se ha reducido sistemáticamente desde el segundo trimestre de 2007 (figura 16).

 

Figura 16

Flujo de remesas, 2007-2008











	Año
	Millones de dólares       
	Variación anual (%)



	México
	Sonora
	México
	Sonora



	2006
	
 


	
 


	
 


	
 





	I
	5 734.3
	82.9
	-
	-
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